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M
ontar la obra sobre Jean 

Paul Marat fue un sueño 

acariciado por varios años, 

sobre todo para el director 

y fundador de Pequeño 

Teatro, Guido Arze Manti-

lla. Este 2024, esa quimera 

cobró vida luego de un arduo trabajo de varios me-

ses junto al elenco integrado por Verónica Armaza, 

Gilbert Sanabria, Isabel del Granado, Eneida Poma, 

Ximena Rodas, Jackeline Rojas, Vero Valle, Lourdes 

Callisaya y Franz Pando.

El estreno de la obra tuvo lugar en el teatro mu-

nicipal Alberto Saavedra Pérez, con lo cual se dio 

por �nalizado el Kimsa tunka payani Enkuentro de 

Teatro y Dramaturgia (32), encuentro que, a su vez, 

contó con la participación de diversos elencos pro-

La adaptación de la obra, que explora los con�ictos entre el Marqués de Sade y 
Jean-Paul Marat, re�eja la visión crítica del actor y director de teatro Guido Arze 
Mantilla, con más de 57 años de trayectoria artística sobre los problemas actuales 
en Bolivia y el mundo.

CON UN ESTILO INNOVADOR Y VANGUARDISTA

Pequeño Teatro cierra el Kimsa 
tunka payani Enkuentro con la 
puesta en escena de Marat-Sade
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venientes de varios rincones del país y que se con-

gregan en La Paz durante el mes de julio.

De acuerdo con la explicación de la actriz y dra-

maturga Verónica Armaza, el reto de llevar a escena 

Marat-Sade surgió en 1974, en una reunión en París, 

Francia, entre los directores de teatro Guido Arze y Pe-

ter Brook; en la ocasión, según Armaza, el desafío fue 

aceptado por Arze.  La Persecución y asesinato de Jean 

- Paul Marat es una obra del autor Peter Weiss, que re-

�ere al enfrentamiento entre el archiindividualista, ge-

nio, loco y escritor, el Márquez de Sade, con el socialista 

revolucionario Marat, una de las obras más apasionan-

tes y complejas que fue llevada al teatro y al cine. 

Arze asume el desafío y trabaja por varios años 

en una versión que pueda ser vista y apreciada en 

Bolivia, además que le permita a él, como apasiona-

do por el teatro, la dirección y las letras, cumplir con 

Brook, uno de los directores más in�uyentes del 

teatro contemporáneo.

Es así que el Pequeño Teatro puso en escena la 

obra Persecución y asesinato de Jean - Paul Marat, 

actuada por los ‘Locos’ del Pequeño Teatro de la 

Casa de Salud de Chuquiago Marka y dirigida por 

‘Guipi Arman’, Guido Arze.

Si bien la puesta en escena de Marat-Sade con-

llevó a la personi�cación estricta de cada uno de 

los personajes que integran la obra, fue difícil no 

sentir y expresar ciertas similitudes o paralelismos 

con la realidad actual en Bolivia, con los con�ictos 

económicos, políticos y sociales y con el fuerte in-

dividualismo que reina en el mundo entero, en el 

que cada día importa menos el trabajo en equipo o 

la importancia del pueblo, sino que se priorizan las 

conveniencias individuales, la indiferencia y la vio-

lencia que parece agigantarse más. En ese contexto 

de cosas, la esceni�cación de Marat-Sade es una in-

vitación a mirar el mundo y los supuestos cambios 

con otros ojos.

Se pueden tocar distintas aristas a la hora de na-

rrar sobre la obra Marat-Sade, entre las muchas que 

la puesta en escena es un “teatro dentro del teatro”, 

una de las características del Pequeño Teatro, elen-

co, movimiento artístico cultural, con 33 años de 

vida, el cual se caracteriza por presentar propuestas 

irreverentes, vanguardistas y posmodernistas; que 

ya cuenta con más de 100 obras puestas en escena, 

que han revolucionado el quehacer teatral llevando 

lo imaginario a lo real y lo real a lo imaginario.

Las puestas en escena del director Guido Arze 

son únicas y llevan un sello que lo caracteriza, y 

quien desee conocerlo puede revisar el registro de 

ese trabajo nutrido con más de 57 años de trayecto-

ria artística en el teatro y la música.

Una experiencia y un conocimiento forjado que 

podría ser una herramienta de estudio para más de 

un investigador sobre las artes y los lenguajes cultu-

rales y artísticos en el país.
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Luis Oporto 
Ordóñez (*)

El patrimonio investigativo será preservado en el Museo Nacional de Etnografía y Folklore, y aportará 
una riqueza invaluable a la cultura y la investigación en Bolivia.

Una biblioteca singular: 
el legado bibliográfico de 
Mario Montaño Aragón

L
a biblioteca del primer antropólogo 

boliviano titulado de la Universidad 

Mayor de San Simón (UMSS), Carlos 

Darío Mario Montaño Aragón, fue 

donada a la Fundación Cultural 

del Banco Central de Bolivia (FC-

BCB). Entre los bienes cedidos 

se encuentran manuscritos inéditos, fotografías, 

ponencias (invaluable material gris) y una pieza 

arqueológica (illa prehispánica). 

El legado bibliográ�co y documental de Mario 

Montaño Aragón contiene 4.550 volúmenes, 

378 publicaciones periódicas, 514 ponencias 

(invaluable material gris), 406 diapositivas, 343 

películas en negativo y 463 fotografías impresas, 

además se incluye una illa (amuleto), que 

conforman un total de 6.663 ítems, que serán 

custodiados por el Museo Nacional de Etnografía 

y Folklore (Musef).

Elvira Espejo Ayca, directora del Musef, a�rmó 

que Mario Montaño “fue un pionero en el ámbito de 

la antropología, titulado de San Simón, se destacó 

por el compromiso de nuestras culturas originarias. 

Su obra no sólo aborda la lingüística, sino las 

costumbres de las comunidades. Fue un asiduo 

colaborador de la Reunión Anual de Etnología 

(RAE) y compartió sus conocimientos 

a través de ese espacio destinado a 

investigadores”.

Su hijo, Mario Montaño Nieto, 

expresó que la donación de su 

biblioteca fue la última voluntad de 

su padre, con lo que “su esencia ahora 

queda en la perpetuidad. Ha sido una 

decisión difícil desprendernos de este 

material bibliográ�co, pero ahora 

podemos decir que su biblioteca está 

junto a las de sus amigos”.

Mario Montaño fue un lector 

acucioso, atento a todas las 

publicaciones de la biblioteca del Musef.  

En 1987 llegó a dicho museo la colección 

completa del boletín de la Sociedad de 

Americanistas de París, al día siguiente 

que se anunciara la incorporación de los 

textos a la biblioteca fue el primero en 

revisar ese material. Examinó todos los 

números, hizo una selección detallada de lo que 

necesitaba y procedió a su fotocopiado.

La donación bibliográ�ca y documental de 

Mario Montaño constituye un gran aporte para el 

país y el mundo, pues la colección señala el primer 

esfuerzo de mostrar el carácter Plurinacional de 

Bolivia. El noble acto de ceder ese patrimonio 

documental al Estado, a través de la Fundación 

Cultural del Banco Central de Bolivia, se debe a la 

decisión de la señora Laura Nieto Aguirre, viuda 

de Montaño, quien, “como donante por libre y 

espontánea voluntad sin que medie presión, dolo, 

ni vicio del consentimiento y por así convenida sus 

intereses, mediante nota de fecha 26 de noviembre 

de 2023 y nota del 2 de mayo de 2024, expresa 

y rati�ca su voluntad de ceder a título gratuito la 

colección señalada”. 

SEMBLANZA DE MARIO MONTAÑO ARAGÓN
Darío Mario Montaño Aragón nació en Vinto, 

Quillacollo, Cochabamba, en septiembre de 1931, 

y falleció en la ciudad de La Paz, en 2013. Fue 

un investigador boliviano, primer antropólogo 

y lingüista titulado, distinguido estudiante de la 

Universidad Mayor de San Simón, también fue 

poeta y prosista. Fue alumno de Dick Ibarra Grasso, 

miembro del Comité de Antropología por Bolivia en 

Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 

Estudió abogacía en la Facultad de Derecho 

de la UMSA (1955-1958), pero se decantó por la 

antropología y lingüística, realizando sus estudios 

en la UMSS (1958-1964), siendo distinguido como el 

primer antropólogo titulado en Bolivia (1964).

Trabajó como investigador en el Programa 

Nacional de Desarrollo de Comunidades, proyecto 

�nanciado por Usaid (1965-1966), pasó a ser jefe de 

Equipos del mismo. Fue consultor en ACLO. Luego 

fue contratado por el Ministerio de Planeamiento, 

donde hizo tareas de asesoramiento. Fue director 

de cultura del municipio de La Paz y se insertó 

como docente de la UMSA y de otras universidades.

Empezó su desempeño profesional con 

ocupaciones esporádicas, como consultor, 

en diversas instituciones culturales, sociales, 

educativas, académicas y culturales, alternando sus 

investigaciones con la labor docente. Sus trabajos de 

campo le permitieron recorrer el territorio nacional, 

recogiendo información etnográ�ca sobre las 

culturas indígenas del país. Paralelamente, realizó 

trabajos en diferentes campos como la sociología y 

la arqueología. El área de estudio de Montaño fueron 

las naciones originarias de Bolivia y sus idiomas, 

presentando análisis de familias lingüísticas, 

costumbres y cosmovisión de las mismas.

Fue alumno de Dick Edgar Ibarra Grasso, en la 

naciente escuela de Antropología de la Universidad 

Mayor de San Simón.  

RECONOCIMIENTOS A SU LABOR 
INTELECTUAL

La fructífera trayectoria de Mario 

Montaño Aragón fue reconocida 

en diversas oportunidades: la 

Confederación Universitaria 

Boliviana le otorgó el primer 

premio en los Juegos Florales 

Universitarios de 1958 y fue 

declarado “poeta laureado”. 

Ese mismo año, la Federación 

Universitaria Local de La Paz le 

entregó el primer premio en prosa por 

su sugestivo ensayo titulado: El joven como 

miembro de la sociedad. Al culminar sus estudios, 

fue merecedor del Premio Jaime Laredo Unzueta, 

que se entregó al mejor alumno de la promoción 

académica de 1964. 

En 1980 obtuvo el segundo premio de ensayo 

en el Concurso Anual del Literatura Franz Tamayo, 

organizado por la Casa Municipal de Cultura de La 

CONTRIBUCIÓN INÉDITA EN LINGÜÍSTICA Y COSTUMBRES COMUNITARIAS

// FOTOS: FC-BCB
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Paz. Ya con amplia producción intelectual 

y reconocimiento internacional, le fue 

conferido el Premio Internacional Paul 

Rivet de Francia, a través de la Embajada de 

Francia en Bolivia (1989); la Condecoración 

Orden Boliviana de la Educación Ministerio 

de Educación y Cultura (1990) y la 

Condecoración Illimani de Plata Asociación 

de Entidades Cívicas de La Paz (1997). 

La Alcaldía Municipal de Vinto le otorgó la 

alta distinción de Hijo Predilecto de Vinto, por 

ordenanza municipal (1988); por su parte, el 

Gobierno Municipal de Quillacollo lo reconoció 

como Ciudadano de Honor Hijo Predilecto, por 

dos veces, primero en 1975 y luego en 1988.  En 

1983 fue distinguido como Huésped Ilustre de 

la ciudad de Shangai, China, en 1983.

MIEMBRO DE INSTITUCIONES 
ACADÉMICAS Y CULTURALES Y 
PRODUCCIÓN INTELECTUAL
Fue incorporado como miembro titular 

del Instituto de Investigaciones Históricas y 

Culturales y del Instituto de la Cultura Aymara, por 

la Casa de la Cultura Municipal de La Paz (1974), 

primer vicepresidente de la Sociedad Boliviana 

de Antropología (1975), miembro honorario de la 

Fundación Boliviana Pro Arte de La Paz (1988). 

Académico de Número de la Academia Boliviana 

de la Lengua Kichua (1990). Fue miembro del 

Comité de Antropología por Bolivia en el Instituto 

Panamericano de Geografía e Historia. 

Entre la amplia obra de Montaño se encuentran 

los libros: El hombre de suburbio. Estudio de las 

áreas periféricas de Oruro (1972), Antropología 

cultural boliviana (1972 y 1977), Síntesis histórica de 

Oruro (1972), Guía etnográ�ca lingüística de Bolivia 

en tres tomos, La Paz, 1987 (t.1), 1989 (t.2) y 1992 

(t.3); Diccionario de mitología aymara (1999 y 2006), 

Raíces semíticas en la religiosidad aimara y quichua 

(1979), Mama Pacha: por los caminos de la madre 

tierra. Diccionario de mitología aymara (1999), El 

hombre negro y su cultura en Bolivia (2014). 

IMPORTANCIA DE SU LEGADO 
BIBLIOGRÁFICO Y DOCUMENTAL
Mario Montaño Aragón fue un estudioso muy 

acucioso de las culturas originarias de Bolivia. Fue 

un lector privilegiado que priorizó la formación de 

una impresionante y singular biblioteca, de carácter 

enciclopédica, pero al mismo tiempo altamente 

especializada. Formar una biblioteca fue una 

motivación temprana, febril que rayó en la obsesión y 

el apasionamiento. Todo lo demás era secundario. Su 

interés se enmarcó en la antropología, la sociología, 

la lingüística comparada, la historia, la literatura. 

Autores clásicos de estos géneros muestran su 

fortaleza. En su nutrida biblioteca encontraremos 

a clásicos de la antropología (Hoebel, Kroeber, 

Schreider, Rosenblat, Bennet Bean, Taylor, Pfei�er, 

Levy Bruhl, Almagro, Comas, Evans, Meads, Chinoy, 

Harris, Weber, Dumbar Temple, Murra, Valcarcel, 

Canals Frau, Beals, Leakey, Radcli�e Brown, Mellafe, 

Kula, Rotworowsky, Pirenne, Espinoza Soriano, 

Levillier, Toynbee, Foucault, Alcina Franck), clásicos 

griegos y romanos (Jenofonte, Virgilio, Demóstenes, 

Herodoto, Julio Cesar, Plutarco, Suetonio, Diógenes, 

Platón), cronistas tempranos que documentaron la 

invasión y conquista española (Díaz del Castillo, 

Cieza de León, Betanzos, Gavilán, Garcilazo de 

la Vega, Núñez Cabeza de Vaca), historiadores 

y arqueólogos (Saignes, Platt, Harris, Metraux, 

Bouysse Casasagne, Crespo Rodas, Sanabria 

Fernández, Lora, Valle de Siles, Abecia, Imaña 

Castro, Condarco Morales, Ponce Sanjinés, 

Fortún, Portugal, Ryden, Uhle, Tschudi), literatos, 

ensayistas y especuladores de la ciencia (Jaimes 

Freyre, Zamudio, Diez de Medina, Rocha Monroy, 

Alarcón, Finot, Otero, Díaz Machicado, Murillo 

Vacareza, Paredes, Lara, Baptista Gumucio, Von 

Hagen), cronistas franciscanos, jesuitas y los 

lingüistas del Instituto Lingüístico de Verano 

(Cardús, Albó), bibliógrafos (Moreno, Costa 

de la Torre, Costa Arduz, García Quintanilla, 

Ocampo Moscoso) y exponentes de las nuevas 

generaciones (Roa, Chuquiwanka, Miranda, 

Sagárnaga). Su biblioteca fue un taller del 

investigador, del antropólogo, del lingüista. Su 

colección sobre lingüística comparada suma 

cientos de títulos. Pocos, muy pocos, tuvieron 

acceso a esas fuentes. 

Abrazó con pasión el difusionismo, 

inspirado en la obra de Dick Edgar Ibarra 

Grasso, al que emuló en sus estudios 

comparados de las lenguas originarias, 

cuyo origen las asoció con las lenguas del 

mundo antiguo. Su férrea defensa del difusionismo, 

sumado a su reconocida erudición lo convirtió 

en un temible polemista que pulverizaba a los 

adversarios ocasionales, precisamente gracias a su 

formidable y portentosa biblioteca. 

Montaño fue un pionero en proponer el carácter 

pluricultural de Bolivia, que se expresa en todo su 

alcance en sus tres tomos sobre la Guía etnográ�ca y 

lingüística de Bolivia, en la que documenta la historia 

de pueblos indígenas que habitan y habitaron el 

territorio nacional, muchos de ellos extintos, lo que 

le otorga mayor valor a su obra antropológica.

* Magister Scientiarum en Historias Andinas 

y Amazónicas. Docente titular de la carrera de 

Historia de la UMSA.
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Inscripción en la 

plaqueta de la tumba 

del ‘Degolladito’.

Víctor 
Montoya

Le atribuyen poderes sobrenaturales, le rinden culto y hasta le 
venden su alma a cambio de que les haga un milagro; pero si no 

cumplen con él, los castiga con la muerte y pone en riesgo la vida 
de toda su familia.

MISTERIO, CULTO Y UNA HISTORIA DE HORROR EN LLALLAGUA

El ‘Degolladito’ del 
puente colgante

terior. De modo que me despedí del venerista y subí 

hasta la tumba, trepándome por la escarpada ladera 

del cerro. Ya en el lugar, sentí que estaba sugestio-

nado, como si me rodeara una energía sobrenatural, 

introduciéndome en una suerte de acto ritual, que 

oscila entre la realidad y la fantasía, entre la luz y las 

tinieblas, entre lo cierto y lo enigmático, entre lo pro-

fano y lo divino, entre la vida y la muerte.

EN LA TUMBA DEL ‘DEGOLLADITO’
En las esquinas de la tumba había �oreros de 

cristal y en la parte frontal una inscripción que decía: 

“Amadeu Martínez Q.E.P.D.”; un detalle que me dejó 

perplejo, causándome una confusión entre la historia 

del comerciante libanés, que conocía desde siempre, 

y el apellido “Martínez” que, por ser de origen espa-

ñol, no podía corresponder a un ciudadano de Oriente 

Próximo. De todos modos, la tumba, con nombre o sin 

él, no podía ser de otro difunto que del comerciante li-

banés, quien, hace ya muchas décadas, fue degollado 

en el puente colgante entre Llallagua y Catavi.

 Me puse de cuclillas y sentí un fuerte olor a k’oa 

(incienso), que emergió del interior de la tumba a 

través de una rejilla metálica. Miré hacia adentro y, 

como en cualquier sitio donde reina una energía sa-

grada, divisé hojas de coca, botellitas de plástico con 

alcohol, cigarrillos de diversas marcas, velas blancas 

y negras derretidas, y, entre las ofrendas y restos de 

k’oa, encontré la fotografía de un hombre que tenía 

dos al�leres atravesados de lado a lado, una en el 

rostro y otra en los genitales. En otras fotografías, 

envueltas con lanas de colores, estaba adherida una 

hoja de papel manchada con sangre. En uno de los 

mensajes, escrito a pulso y con letra de imprenta, una 

mujer le pedía a Amadeu que castigue a la amante de 

su marido, y que, si es posible, lo haga volver a su 

hogar por la felicidad de ella y de sus hijos. En otro 

mensaje se podía leer el deseo de otra mujer: “Queri-

do Amadeu. Nunca vine a pedirte nada. Es la primera 

vez. Por favor hazme el milagro de que mi amado me 

entregue su cuerpo y su corazón. Te prometo que te 

daré una misa cuando cumplas con mi pedido. Te 

agradeceré mucho y nunca olvidaré”.

LA CHICHARRONERA TRAMÓ LA DECAPITACIÓN
Cuando terminé de leer los mensajes, cerré la 

rejilla metálica de cuya argolla pendía un candado 

oxidado y me retiré de la tumba de Amadeu Mar-

tínez, aunque seguía pensando en que ésta era la 

misma tumba del comerciante libanés, que antes 

E
n un recodo del camino entre el 

cementerio general de Llallagua 

y los balnearios de Catavi, donde 

las cumbres de los cerros parecen 

senos de mujer y las rugosas pen-

dientes polleras de chola potosina, 

divisé en el �anco derecho de una 

quebrada, a pocos metros más arriba del amarillen-

to y ancho río, una solitaria tumba que algunos veci-

nos mandaron a construir en el mismo lugar donde 

alguien perdió la vida de un modo cruel.

Cuando descendí al río por un accidentado sen-

dero, me encontré con un trabajador de los veneros, 

quien, pala en mano y las botas de goma metidas en 

el agua, lavaba un montón de tierra plomiza, con la 

esperanza de rescatar algunas libras de mineral.

—¿De quién es esa tumba? —le pregunté, seña-

lándole con la mirada y el dedo índice.

—Es de Amadeu —contestó, evasivo—, pero te 

sugiero que no subas.

—¿Por qué no? 

—Porque a los que se acercan a esa tumba, a in-

vocar a espíritus malignos o a practicar cultos pa-

ganos, se les aparece Satán —dijo con voz cansina, 

mientras enderezaba la espalda y enterraba la punta 

de la pala cerca de sus botas. 

—¿Y quién es Satán?

—¡Es Satanás! —exclamó. Seguidamente, con la 

mejilla abombada por la bola de coca, prosiguió: Le 

piden favores, y Satán les concede…

—¿Entonces Amadeu representa a Satanás?

—Para unos sí, en cambio para otros es alma bendi-

ta y hace más milagros que nuestra Señora de la Asun-

ción. Por ejemplo, un anciano le pidió que lo ayudara 

a curarse de su mal de mina y Amadeu le concedió su 

deseo. El anciano se sanó y hasta volvió a casarse tres 

veces. No faltan personas que vienen a pedirle favores. 

Le atribuyen poderes sobrenaturales, le rinden culto y 

hasta le venden su alma a cambio de que les haga un 

milagro; pero si no cumplen con él, los castiga con la 

muerte y pone en riesgo la vida de toda su familia.

—¿Y tú crees, en verdad, que Amadeu es un 

alma milagrosa? —le pregunté para ver cómo iba a 

reaccionar. Luego, mirándole a los ojos, añadí: Si a 

una persona difunta se le atribuyen milagros, ésta 

puede llegar a ser beatificada y hasta canonizada 

por el Vaticano.

El trabajador de los veneros no supo qué contes-

tar. Se limpió el sudor de la frente con la manga de 

la chompa y sorbió el hilo de saliva verde por la coca 

que le escapaba por la comisura de los labios.  

—No sé cuál será la verdad —repuso al poco 

rato—, pero yo veo a personas que pasan por este lu-

gar persignándose y rezando el Padrenuestro…

—¿Y esa tumba estuvo siempre ahí? ¿En ese 

lugar poco accesible?

—No —contestó seguro de sí mismo–. Antes es-

tuvo aquí abajo, en la orilla del río, al lado de una 

cueva habitada por un loco andrajoso, quien se apa-

reció de la nada, diciendo que era el guardián de la 

tumba del ‘Degolladito’… 

EL GUARDIÁN DEL ALMA DEL ‘DEGOLLADITO’
El loco deambulaba por las calles asustando a 

los niños, mendigando casa por casa y reuniendo 

los huesos que algunos vecinos le daban, enterados 

de que el pobre desgraciado los apilaba en la entra-

da de la cueva, como si los huesos fueran amuletos 

o talismanes para protegerse de los demonios y cui-

dar el alma del ‘Degolladito’, quien cumplía los de-

seos de sus devotos y deshacía los male�cios de las 

personas que fueron trabajadas por la magia negra 

de un ‘layqa’ (hechicero).

Así vivió el loco por mucho tiempo, hasta que 

encontró la muerte el año en que llovió varios días y 

varias noches. El caudal del río creció tanto que, ade-

más de arrastrar piedras, perros y gatos por debajo 

del puente colgante, se llevó la tumba del ‘Degolladi-

to’ y se comió la cueva del loco, quien, por estar borra-

cho y dormido, no se dio cuenta de que el río acabaría 

con su vida. Días más tarde encontraron su cadáver 

enterrado bajo la lama plomiza y el remanso del agua 

de copajira, más o menos a la altura de Andavilque, 

donde los vecinos constataron que tenía el cuerpo 

desnudo y plegado como un acordeón, los huesos 

rotos y el cráneo partido en pedazos. 

Ni bien pasó el temporal y el río volvió a su cau-

ce, las personas más supersticiosas, que tenían de-

voción por el ‘Degolladito’, mandaron a construir 

una tumba en la pendiente del cerro, más arriba del 

río, para evitar que el caudal se lo llevara otra vez… 

Mi curiosidad por ver de cerca la tumba, a pesar 

de las advertencias del trabajador de los veneros, cre-

ció dentro de mí como si me persuadiera una voz in-
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estaba ubicada en el borde del río. Aún recuerdo esa 

tumba del que yo, cuando era niño y cada vez que 

iba a los balnearios de Catavi, me robaba las mone-

das que los supersticiosos depositaban en una suer-

te de alcancía de hojalata, para comprarme con ese 

dinero los refrescos y las salteñas al salir del ‘Baño 

Obrero’. Sin embargo, debo reconocer que cuando 

era niño no sabía por qué la gente dejaba monedas 

en la tumba, que más parecía un sitio de romería, 

lleno de ramos de �ores y vasijas con agua.

La macabra historia del comerciante libanés, que 

vendía joyas de fantasía en los centros mineros, co-

menzó el mismo día en que la gente, al verlo pulcra-

mente vestido y llevando a cuestas una caja llena de 

mercancías de orfebrería, concibió la idea de que el 

forastero tenía el cuerpo forrado de joyas y dinero. Se 

sabía también que este personaje llegado de allende 

los mares, con los mostachos espesos y los ojos color 

ámbar, cada vez que estaba en Llallagua iba a servir-

se el mentado chicharrón en la tienda de un callejón, 

que comunicaba a la calle Linares con la Bolívar, don-

de se zampaba un plato lleno de motes, huevos coci-

dos, queso, charque de llama y una sabrosa porción 

de llajwa, que le recordaba a las picantes salsas del 

kibbeh que solía comer en su lejana tierra.

Cuando el comerciante libanés terminaba de 

servirse el chicharrón, chupándose los dedos y rela-

miéndose los labios, solía servirse lo que él llamaba 

en su extraño acento español “un vaso de asentati-

vo”, que la “dueña de casa” preparaba a base de sin-

gani, soda y limón. 

La chicharronera, una mujer regordeta, petisa y 

jovial, que parecía haber nacido para llenarse de di-

nero a cambio de ofrecer a los clientes su sonrisa de 

oreja a oreja y sus habilidades en la cocina, puso en 

marcha el plan que tenía pensado desde hace tiem-

po: acabar con la vida del comerciante libanés. Así 

es que, interesada en sustraerle sus joyas y dinero, 

se le acercó �ngiendo tenerlo en gran estima y lo in-

vitó a quedarse un ratito más, mientras ponía sobre 

la mesa una jarra de chu�ay.

—Es la amabilidad de la casa —le dijo. Luego 

giró sobre los talones y, batiendo la pollera con su 

abultado trasero, desapareció con vertiginosa ra-

pidez en la cocina.

El comerciante libanés no alcanzó a agradecer-

le por el gesto, pero se sintió halagado como todo 

hombre consentido por una mujer. Y, sin sospe-

char las malas intenciones de la “dueña de casa”, 

empezó a libar la bebida alcohólica hasta quedar 

completamente ebrio.

Fue entonces que la chicharronera se conven-

ció de que la trampa que le tendió al comerciante 

libanés iba a funcionar a la perfección, y que, sa-

biendo que no tenía familiares ni residencia �ja 

en Bolivia, sería muy fácil acabar con él para luego 

apoderarse de los bienes que cargaba en el cuerpo, 

la cartera y la caja. 

Entrada ya la noche, la chicharronera se acercó a 

su cliente por enésima vez y, retirando de la mesa el 

vaso y la jarra de chu�ay, le dijo que ya era hora de 

cerrar la tienda.

El comerciante libanés, abrazándose a su caja de 

joyas como por instinto, procuró levantarse de la si-

lla, pero no pudo por mucho que lo intentó.

—Déjalo nomás tu caja, yo te lo cuidaré —le dijo 

la chicharronera—. Si la llevas contigo, puedes per-

derla en el camino. 

El comerciante libanés, que estaba más borracho 

que nunca, la miró por debajo del ala de su sombre-

ro y no dijo nada, hasta que ella, aprovechándose de 

su estado etílico, lo convenció diciéndole:

—Mañana puedes pasar a recoger tu caja. Aquí 

nunca se pierde nada… 

EL PEÓN DE LA CHICHARRONERA
En ese momento se apareció en la tienda el 

peón que la ayudaba en la cocina. Era un campesino 

oriundo de un ayllu del norte de Potosí, que llegó 

a Llallagua con la pretensión de trabajar como car-

gador en la pulpería de Siglo XX. La chicharronera, 

que era una mujer soltera y sin hijos, lo acogió en su 

casa, convirtiéndolo en su peón y con�dente, des-

de el primer día que se cruzaron sus caminos en la 

puerta de una carnicería donde ella solía comprar 

las presas de cerdo para preparar el chicharrón.

El peón de la chicharronera, que era un indígena 

de estatura alta y fornido cuerpo, tenía el rostro an-

guloso, los ojos hundidos, la nariz picuda y la piel 

tostada por las inclemencias del altiplano. No esta-

ba acostumbrado a hablar y mucho menos a hacer 

preguntas; no obstante, con la misma actitud sumi-

sa de los indígenas que trabajaban como pongos en 

la hacienda de los patrones, estaba acostumbrado a 

cumplir con los mandados sin cuestionar ni rechazar.   

La chicharronera, hablándole al peón en que-

chua, un idioma que no entendía el comerciante li-

banés, le entregó un fajo de billetes por adelantado. 

El peón, con los ojos encendidos por la ambición, 

recibió los billetes y se los guardó en la chuspa que 

colgaba de su cuello. 

—El resto, como ya acordamos, te lo completaré 

después —le dijo la mujer, mientras le entregaba el 

arma con el cual debía cometer el crimen. Se trata-

ba de un enorme cuchillo que ella usaba para tro-

cear los huesos de los cerdos, de doce pulgadas de 

ancho, con mango de madera y una hoja más a�la-

da que una navaja.

El peón no tardó en esconder el cuchillo debajo 

de su poncho, mientras miraba de rato en rato a su 

futura víctima, quien roncaba con la cabeza apoya-

da sobre la mesa. 

La chicharronera se apresuró en levantar la caja 

de joyas y, con la cara rebosante de felicidad, desa-

pareció en la cocina.   

El peón se acercó al comerciante libanés, lo co-

gió por los brazos, lo ayudó a ponerse de pie y lo 

sacó por la angosta puerta de la tienda. Ya en la calle 

y bajo el amparo de la noche, ambos recorrieron las 

calles de Llallagua. El peón lo conducía sujetándolo 

del brazo, mientras el borracho caminaba arrastran-

do los pies y tambaleándose como un velamen me-

cido por el viento. Bajaron por la carretera rumbo a 

Catavi, cruzaron por los rieles del tren metalero, por 

la puerta del cementerio general y tomaron el sen-

dero que llevaba hacia la quebrada del río, donde 

estaba el puente colgante que había que atravesar 

para llegar a la Pampa María Barzola y luego a los 

campamentos de la Empresa Minera Catavi.  

UN CRIMEN ATROZ EN EL PUENTE COLGANTE
El peón, antes de que cruzaran por el puente col-

gante, se apartó del comerciante libanés simulando 
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que tenía ganas de orinar. Después se le acercó si-

gilosamente por la espalda, lo sujetó por los hom-

bros con sus enormes manos y, cargándose de una 

energía brutal, lo tiró hacia atrás tumbándolo de 

espaldas contra el suelo pedregoso y polvoriento. 

Acto seguido, se montó a horcajadas sobre el pecho, 

lo inmovilizó con la mano izquierda, mientras con 

la derecha sacó el enorme cuchillo de su poncho, 

hizo brillar el a�lado metal ante el re�ejo glacial de 

la luna y, ¡zas!, le cercenó la cabeza de un solo tajo. 

La sangre saltó a chorros y el peón de la chicharro-

nera, aturdido por el crimen que acababa de cometer 

con premeditación y alevosía, se dio prisa en arrojar la 

cabeza, con los ojos abiertos y los dientes apretados, 

a la corriente del río que, a esas alturas del año, corría 

con bastante caudal por debajo del puente colgante, 

encajonándose quebrada abajo entre juncos y piedras.

El peón hizo lo que le instruyó la chicharronera; 

metió el cuerpo del comerciante libanés en una bol-

sa de plástico y ésta en un gangocho que servía para 

transportar papas. Seguidamente, tapó los vestigios 

de sangre con la misma tierra del lugar, cargó el bul-

to sobre sus hombros y abandonó el escenario del 

crimen a paso ligero y apretado, sin volver la mirada 

atrás y sin otro pensamiento que recibir el resto del 

dinero que le prometió la chicharronera.

Cuando llegó a la tienda, empujó la puerta en-

treabierta y tiró el cuerpo sin cabeza en el piso de 

la cocina. La chicharronera le canceló lo prometido 

y le dijo que retornara a su ayllu, recomendándole 

que nunca abriera la boca si quería permanecer con 

vida junto a su familia. El peón, con el semblante 

perturbado y las manos temblorosas, aceptó con un 

simple movimiento de cabeza y la boca cerrada, co-

gió sus pocas pertenencias que estaban envueltas 

en un descolorido aguayo y salió por la puerta de 

calle, sin que nadie lo viera, aparte de las estrellas 

que parpadeaban colgadas en las alturas. 

EL CUERPO CONVERTIDO EN CHICHARRÓN
La chicharronera, apoderándose del mismo 

cuchillo que utilizó el peón para cometer el 

homicidio, sacó el cadáver de las bolsas y, des-

esperada por ocultar las evidencias del crimen, 

le quitó las ropas manchadas de sangre y troceó 

tanto las extremidades como el cuerpo del co-

merciante libanés. Al cabo de un tiempo, tiró 

las ropas hacia las crepitantes llamas del fogón 

y puso los trozos de carne en el mismo perol donde 

freía el chicharrón de cerdo.

A la mañana siguiente, un hombre que se dirigía 

a los balnearios de Catavi, como todos los sábados 

al amanecer, encontró estremecido de horror la ca-

beza del comerciante libanés a un costado del río 

y muy cerca del sendero que conducía a los baños 

termales. Horas más tarde, cuando dio parte del ma-

cabro hallazgo a la policía, dijo que la cabeza estaba 

entre un promontorio de piedras, allí donde viraba 

el curso del río. Lo demás quedó a cargo de la autop-

sia de ley de la policía, que se ocupó de averiguar la 

identidad del ‘Degolladito’ y de dar con el paradero 

de los culpables de este horrendo crimen. 

Al cabo de un día de rastrear las pistas que po-

dían echar luces sobre los móviles del crimen y lue-

go del examen forense de la cabeza del occiso, se lle-

gó a la conclusión de que pertenecía a una persona 

de sexo masculino, cuya edad oscilaba de 35 a 40 

años. Se dijo también que la muerte fue por dego-

llamiento y que tenía una data de no más de un día.

EL PRECIO DE LA CAJA DE JOYAS
Mientras esto sucedía en las dependencias del 

Departamento de Investigación Criminal (DIC) de 

Llallagua, la chicharronera se encontraba en la ciu-

dad de Oruro, con la intención de vender la caja de 

joyas en una casa que compraba oro y plata al conta-

do, pero grande fue su sorpresa al enterarse de que 

las joyas no eran de metal noble, sino simples fan-

tasías, bañadas con oro y plata, que el comerciante 

libanés vendía a bajo precio en los distritos mineros, 

y que la bolsa de lana que colgaba de su cuello no 

estaba llena de dinero sino de cartas escritas en un 

raro alfabeto cuyas letras, más que letras, parecían 

los jeroglí�cos de un idioma desconocido.

El chasco que se llevó la chicharronera fue de tal 

magnitud que se golpeó el pecho de arrepentimien-

to y no supo qué hacer con su maldita ambición de 

llenarse de dinero a cualquier costa, así sea cobran-

do la vida de un humilde hombre que escapó de la 

pobreza de su país para encontrar una despiadada 

muerte a medio camino entre Llallagua y Catavi.   

Algunos vecinos que tenían amistad con el co-

merciante libanés, tras anoticiarse de que fue dego-

llado en el puente colgante, se embargaron de dolor 

y clamaron que la justicia dé con los asesinos. No 

obstante, como se trataba de un ciudadano extran-

jero que no tenía familiares en Bolivia, las autorida-

des policiales encarpetaron la investigación y sólo 

las personas de buena fe, para evitar que se conde-

nara como alma en pena, reunieron un considerable 

monto de dinero para construir una tumba y darle 

una cristiana sepultura, a pesar de que él era musul-

mán, en el mismo lugar donde fue hallada su cabe-

za, desmembrada del cuerpo que no volvió a apa-

recer por ningún lado, debido a que los comensales 

sabatinos se lo comieron convertido en chicharrón.

El peón de la chicharronera, autor material del 

crimen, desapareció como si la tierra se lo hubie-

se tragado entero; en tanto ella, que fue absuelta 

de toda sospecha y culpa, un día puso un macizo 

candado en la puerta de su tienda y desapareció de 

Llallagua, sin decir nada a nadie ni dejar que nadie 

le siguiera sus pasos, salvo el alma del ‘Degolladito’ 

que no la dejó vivir en paz hasta el día de su muerte.


